AMÉRICA LATINA: EL CONCEPTO.
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El concepto de América Latina nace de una doble necesidad: en primer lugar, para establecer una identidad regional y en segundo lugar, para diferenciarse de Estados Unidos. Si bien el concepto puede debatirse, no cabe duda de que estamos hablando de una región, caracterizada por la construcción de una identidad colectiva, que si bien tiene bases históricas, también las tiene en sus procesos sociales, económicos y políticos.

El término América Latina se utilizó por primera vez en 1856 en son de “...reivindicación identitaria y de manifiesto político...con motivo de la invasión de Nicaragua...” (Paul Strade, “Observaciones....”), por parte de Estados Unidos, que trataba de expandirse hacia el sur luego de haber avanzado en sus propósitos en México. Sin embargo, fue en Francia en donde el término cobró mayor fuerza, en donde un grupo de americanos estaban conscientes de la necesidad de dar nombre a la región, que antes había sido española, así como también conscientes del peligro que constituía Estados Unidos, si no se construía una identidad colectiva que frenara sus afanes expansionistas. Este grupo de americanos constituía una elite cultural y política (como Francisco Bilbao y José Martí), que en un contexto de revalorización de “lo latino”, adoptaron el término, que si bien no está exento de ambigüedades logró “...delinear la frontera entre las dos Américas...” (Idem), la América Latina al sur del río Grande o Bravo (límite norte de México) con una suma de valores y miradas comunes, distintas a las de Norteamérica. 

Por último, sólo cabe decir que no hay nada más legítimo que un nombre que todos entienden independiente de su origen, nacionalidad o religión. “El respeto a la independencia y soberanía de los pueblos empieza por la aceptación de la comunidad internacional del nombre con que se designan colectivamente...” (Idem).

AMÉRICA LATINA: ENTORNO NATURAL.

Relieve: 

Existe una gran diversidad de relieves como resultado de la acción tectónica y de las fuerzas erosivas durante las distintas eras geológicas. Los diferentes relieves de América Latina, pueden identificarse por subcontinentes:

· Relieves latinoamericanos del Norte (México): Sierra Madre oriental, la Sierra Madre Occidental y la Meseta Central en México. 

· Relieves de América Central: El eje volcánico de la costa del Pacífico, los cordones transversales de Centro América y el arco Antillano en Centro América.

· Relieves de América del Sur: cordillera de los Andes y los Macizos orientales en América del sur. 

Actividad:

Observa el mapa lateral e identifica los relieves señalados determinando sus características más relevantes.

Climas: 

El factor más significativo  en la gran diversidad climática de América Latina es sin lugar a dudas, su desarrollo latitudinal, que va desde los 32º de LN hasta los 56º de LS, situación que se ve incrementada por la morfología y tamaño de su territorio, la distribución de las presiones (vientos) y la acción de factores locales como corrientes marinas: corriente fría de Humboldt (costas occidentales sudamericanas) y corrientes cálidas ecuatoriales; relieve y vegetación entre otros.
El mapa lateral de climas permite identificar los tipos climáticos presentes en la región; ellos han sido determinantes en el asentamiento de la población y en el desarrollo de las actividades económicas

Sistemas Hidrográficos: 

Cumplen un rol determinante en el sistema natural debido a su rol en el ciclo hidrológico, a su acción transformadora del relieve terrestre y a su estrecha vinculación con la vegetación y la fauna. Los ríos más relevantes, por su extensión e impacto en la vida del hombre se encuentran en América del sur y son el río Amazonas, el sistema del río de la Plata y el río Orinoco.

3. AMÉRICA LATINA: POBLACIÓN
Orígenes de la población: 

El habitante de la región procede de distintos orígenes geográficos y mezclas étnicas, que han dado curso a su formación milenaria, entre ellos podemos mencionar a: pueblos originarios, mestizos, negros africanos y europeos. 

Población: 

La población total del mundo asciende a unos 6.055 millones de habitantes repartidos desigualmente a lo largo de los cinco continentes. América Latina y el Caribe representan un pequeño porcentaje de ese total con una población estimada en 519 millones, con cerca del 8% del total mundial. Mientras que al interior del continente la población se distribuye como lo señala la tabla lateral.

Como se puede apreciar, los países más poblados son Brasil, México, Colombia y Argentina. Es interesante señalar que América del Sur  presenta la mayor cantidad de habitantes, donde Brasil representa por sí solo más de la mitad de esa población. México también destaca, ya que supera casi 10 veces al segundo país más poblado de Centro América, Guatemala.
Distribución de la población: La población ocupa desigualmente el territorio, identificándose zonas  anecúmenes (zonas despobladas) y zonas ecúmenes (zonas pobladas). Los factores que determinan esta situación son el entorno físico, las políticas administrativas, la economía y los factores históricos. Otro elemento que nos permite estudiar la distribución de la población es la densidad,  ya que a través de ella se analiza la correspondencia entre el número de habitantes y la superficie del territorio ocupado. De esta forma, se puede establecer que existen zonas con una alta densidad como la Meseta Mexicana, América Central y las zonas costeras de América del Sur, especialmente en el Atlántico sur, y zonas de baja densidad como la selva amazónica y la Patagonia.

Dinámica de la población: La población está sujeta a cambios y transformaciones. Esto se hace evidente a través del estudio de la Natalidad, Mortalidad y Migraciones. 

a) La natalidad: ésta se estudia a través de la Tasa de Natalidad, la que  ha seguido notables cambios a lo largo del siglo XX, especialmente a partir de la década de 1950 en la que se observa un crecimiento acelerado de esta tasa, debido a las migraciones campo ciudad, al avance de la alfabetización y al mejoramiento de la calidad de vida. Sin embargo, a mediados de la década de 1960 las pautas en la Tasa de Natalidad  comienzan a disminuir (desplazándose de un 42% a los actuales 28%), fundamentalmente en aquellos países donde el Estado implementó políticas de planificación familiar, situación que se mantiene hasta hoy, especialmente en los países en vías de desarrollo (Uruguay, Argentina, Chile).   

b) La Mortalidad: ésta se estudia a través de la Tasa de Mortalidad, la que también se ha visto modificada a lo largo del siglo XX. A medida que el siglo avanzó, se experimentó una disminución en los niveles de mortalidad de un 1,5% a un 0,8% y por consiguiente, aumentó la esperanza de vida, que se desplazó de 50 a 67 años.

c) La Migraciones: constituyen un elemento determinante dentro de la dinámica poblacional. A partir de la década de 1940, se hizo evidente en la región un intenso proceso de migración campo-ciudad  que transformó los patrones culturales de la región. Si bien este proceso se mantiene en la actualidad, han cobrado relevancia las migraciones internacionales al interior del  continente desde América Latina y el Caribe, hacia Estados Unidos. Los emigrantes buscan mejorar sus condiciones de vida en el lugar al que llegan, especialmente consiguiendo trabajo.

A través de las pirámides de población se puede analizar la estructura de la población según su composición por sexo y edad. De este análisis, se pueden desprender una serie de conclusiones asociadas a las tendencias demográficas de una sociedad y sobre los niveles de desarrollo (comportamiento de la Natalidad, Mortalidad y Esperanza de vida). A modo de ejemplo, analicemos la siguiente pirámide:

· En la base se puede observar una alta Tasa de Natalidad.

· En las partes superiores disminuye sistemáticamente la población, manifestación de la baja esperanza de vida.

· Este tipo de pirámide es propia de los países en donde persisten niveles de pobreza generalizada, con altas tasas de Natalidad y de Mortalidad, y con predominio de población joven.

AMÉRICA LATINA: GEOGRAFÍA ECONÓMICA

El medio natural condiciona al hombre, quien a su vez le va dando nuevas formas. Por lo tanto, el medio natural está estrechamente vinculado al paisaje económico. Los paisajes económicos son dinámicos, se transforman y varían, por eso aunque puedan diferenciarse áreas más ricas de otras menos ricas y poco desarrolladas, esta situación no es inmutable. Es por eso que, a pesar de que América Latina y el Caribe pueden definirse en su conjunto como una región subdesarrollada, posee una amplia, variada y abundante gama de recursos naturales que, aprovechados de manera sustentable, pueden hacer realidad la posibilidad de abandonar esta situación y mejorar las condiciones de vida de la población.
Esta dualidad, es decir, abundancia de recursos naturales versus pobreza, son propios de una región que presenta como rasgo esencial en su estructura social la inequidad, situación que se ve agudizada por los siguientes elementos:

· Altos niveles de analfabetismo. Por ejemplo, Haití presenta un 48,5% de población analfabeta.

· Cesantía estructural, afecta principalmente a jóvenes, mujeres y personas con menores estudios.

· Dependencia económica, especialmente hacia las potencias industrializadas que controlan el comercio exterior.

· Monoproducción de materias primas.

· Alta densidad poblacional, especialmente en aquellas regiones que presentan los índices más altos de pobreza, como Centro América. 

· Bajos ingresos, situación que se explica por la baja calificación de la mano de obra y por la mala distribución de la riqueza. El 10% más rico de la población concentra el 48% del PIB de la región.

Estos elementos generan un claro desequilibrio social que tienen expresión a nivel regional y nacional, gatillando en cada país fuertes tensiones sobre el sistema político y la sociedad. 

Recursos Naturales:

A pesar de los altos niveles de pobreza, América Latina y El Caribe, poseen importantes recursos naturales que sustentan la mayor parte de la economía de la región. Los recursos naturales pueden dividirse en renovables y no renovables y América Latina y el Caribe, tienen de ambos en abundancia, pero en la mayoría de los casos no están industrializados, por lo que nuestras economías se caracterizan por ser monoproductoras de materias primas, las que suelen abastecer a los mercados mundiales. De hecho, gran parte de las exportaciones de la región se concentran en recursos naturales, tales como: el café, el cobre y el petróleo; que son todas actividades primarias.
Industrialización: 

La debilidad de este sector de la economía latinoamericana, es un indicador de su subdesarrollo. Precisamente, una de las principales características de los países desarrollados es poseer economías diversificadas gracias a que han logrado industrializarse. Por lo tanto, muchas de las teorías que intentan explicar el problema del subdesarrollo en la región, toman como idea central el que la región posee una actividad secundaria deprimida. Es por ello que tener una industria fuerte y dinámica, permitiría reducir los niveles de dependencia, aumentaría la calidad de vida, reduciría el desempleo, dinamizaría el transporte y  la energía, así como favorecería la producción agropecuaria.
Servicios:

Por servicios se entienden aquellas actividades terciarias que involucran áreas como la salud, la educación, el comercio, las finanzas, el turismo, el transporte y las comunicaciones. En el actual contexto en el que se desarrolla la economía mundial, la actividad terciaria ha experimentado una notable expansión. En nuestra región algunas de estas áreas, como el turismo, han liderado el crecimiento de la economía.

Comercio:
El comercio exterior constituye la fuerza motriz del crecimiento latinoamericano y caribeño. Las relaciones del comercio exterior son complejas. No todos los países participan por igual en el comercio internacional. Existe una estructura desequilibrada del comercio a favor de los países industrializados: mientras que la América Anglosajona concentra un 15,7% del comercio mundial, América Latina y el Caribe lo hacen sólo con un 4,2%. La explicación a esta situación debe buscarse en los problemas estructurales que tienen las economías latinoamericanas, pero un dato puede resultar relevante para entender esta realidad. Mientras que los países de la región exportan materias primas con escasa o nula transformación, los países más ricos exportan productos manufacturados.

El comercio internacional entre las zonas desarrolladas y los países en desarrollo, ha adquirido a partir de la década de 1990 gran importancia. A modo de ejemplo, las exportaciones de Chile en 1990 fueron de 8.538 millones de dólares; nueve años más tarde, en 1999, alcanzaron la cifra de 15.615 millones de dólares, prácticamente el doble. El problema es que mientras los países de la región le compran sus productos manufacturados y la tecnología a los países ricos, éstos a su vez le compran a Latinoamérica y el Caribe, productos agropecuarios y minerales de menor rentabilidad, lo que ha terminado por configurar un alto grado de dependencia hacia los países industrializados. Más del 70% de las exportaciones de la región son productos primarios que mayoritariamente se comercializan hacia los centros manufactureros del hemisferio norte.

El país de la región que lidera el comercio internacional es Brasil, seguido por México, Venezuela, Argentina y Chile, todos los cuales superan la barrera de los 15.000 millones de dólares en exportaciones. Los destinos de sus mercancías son principalmente Norteamérica, la Comunidad Económica Europea y Japón. De la misma forma entre los mismos países de la región existe un activo intercambio que se ha incrementado en la última década. 
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